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RESUMEN 1. INTRODUCCI~N 
Se da cuenta en este trabajo de la presencia de rocas 
volcánicas, intercaladas en las series carbonatadas del Jurá- Las series jurásicas de la Ibérica se 
sico del norte de la provincia de Valencia (región de Al- encuentran representadas en su mayor parte bajo 
cublas), cuya edad ha podi'do ser determinada como Bajo- facies carbonatadas, pero en ciertos sectores, estas 1 
ciense inferior. series pueden presentar intercalaciones de rocas vol- El hecho de  que exista vulcanismo de edad similar en 
gran mrte de las codilleras ~ é ~ i ~ ~ ~  (subbético), sugiere cánicas. A la vista de los datos existentes hasta el 
la existencia de una fase de distensión con marcada amplitiid momento, la discontinuidad espacial y heterocronía 
durante los primeros tiempos del Jurásico medio. Por otra de estas intercalaciones dentro del ámbito de la cor-  
parte, las posibles emanaciones de sílice, acomipañantas d d  
1,rolceso volcánico, pudieron ser unas de las causantes p i n -  dillera Ibérica, ponen de manifiesto la multiplicidad 
cipales de la  presencia ide nódnilos de sílex e n  el Bajociencie de de las fuentes de emisión, así como su funcionamiento 
una amplia región. de una forma esporádica en el tiempo. 
A los materiales volcánicos de edad jurásica des- 
critos en regiones próximas, como los estudiados por SCXIMARY GAUTIER (1'968) en la región sur-aragonesa y los 
The study deals wit'h ~e presence of volcanic racks in- descubiertos por ORTÍ y SANFELIU (1971) en el sur 
terstratifid wifihin the Jurassic carbonate series d the Nor- de la provincia de Castellón, yuerenlos dar cuenta en 
ther11 zone orf fihe ~rovince  orf Valencia (Alcublas areal, esta comullicación de la presencia de rocas volcánicas h o s e  aEe has been determined as belonging to the Early 
Bajocian. de esta edad en el norte de la provincia de Valen- 
Tlie e\tablished fact d the existence of vdcanisme of cia (fig. 1). 
similar age within ilarge sections of %he Bktiica raiige (Subbé- Asimisnio, será útil referirnos a algunas de las se- 
tico) suggesist tihe prosenice during Uhe early times of the 
Turassic ,,>eriud, cf a niarked,ly intense stretching ries volcánicas intercaladas en el Jurásico de las Cor- 
iiiftenrail. Moreover the possible silicic ~emanations occuring dilleras Béticas que se encuentran en el Oeste de la 
(luring the volcariic process mi&t have been responsible for provincia de Murcia (PAQUET, 1969), en las regiones 
?he presen8ce of silex withiti the Bajocian formations af a de ~ l ~ ~ ~ i ~ ~ j ~  y L ~ castillejos (vERA, 1969), así 
wide area. como en la de Martiñana (FONTBOTÉ y QUINTERO, 
1960). Entre ellas, y de forma contraria a las des- 
1. Departamento de Ectrat~grafia. Facultad de Geología Cni- critas hasta el momento en la Cordillera Ibérica, 
versidad Complutense. Madrid. 
2. GEOEXPERTS, S. A. puede observarse una marcada relación temporal que 
3. ENADIMSA. coincide a su vez con la que aquí se va a describir. 
1 
- -- 
Tomando los datos sobre el tema del vulcatlismo 
jurásico en la Cordillera Ibérica, y dentro de las 
regiones próxinias a la que aquí se describe, GACTIER 
(o$. cit.) y a partir de 110s datos de BAKX (1935) y 
MARTÍN (1936), estudia las formaciones volcánicas 
que se extienden por la Sierra de Javalambre (prov. 
de Teruel) y sus prolongaciones (Sierra Camarena y 
Sierra. de El  Toro). En  la vertiente occidental de la 
Sierra Camarena, se pone de manifiesto la presencia 
de tobas v~olcánicas y ocasionalmente brechas y cineri- 
tas, ciue contienen a veces fósiles marinos se en- 
, A 
ciientran en varios niveles, interestratificados dentro 
de una serie carbonatada con episodios inargosos. La 
fauna indica claraniente aiie su edad está comnren- 
tlida entre el Toarciense inferior y el Aaleniense, co11- 
cluyéndose que, la fase principal, representada por 
15 m de rocas volcánicas. se encuentra datada como 
Toarciense inferior 
co interno que posteriornlente son estudiadas por 
PAQUET (1969), el cual sitúa la edad de emisión de 
las rocas básicas en el límite del Aaleniense y del 
Dogger, y que coincide con las emisiones volcánicas 
del Subbético medio y con las probables emisiones de 
la Sierra de Burete, en la Unidad del Gharco. Sus 
espesores oscilan entre unos pocos metros y una quin- 
cena de centímetros. En  los afloramientos donde han 
podido ser estudiadas (sierra del Ricote), se trata de 
rocas de tipo dolerítico, próximas a una lava básica. 
En  la transversal Iznalloz-Jaén, FONTBOTÉ y 
QUINTERO (1960) encuentran lavas almohadilladas a 
las que atribuyen una edad comprendida entre los 
últimos tiempos del Lías hasta entrado el Dogger. 
Con posterioridad, GARCÍA-DCENAS, LINARES y MOU- 
TERDE (1966), basados en una abundante documen- 
tación paleontológica, fijan en el Aaleniense-Bajo- 
ciense la edad de estas coladas submarinas que en 
conjunto tienen más de 250 m de espesor. 
Por otra parte, en la región de Algarinejo, VERA 
FIG. l. - hIa,pas de situación de la región &e Alcublis. En la figura de la izquierda se ha des!acado 
la gosición de la ciudad de Alcnhlas. En el tnwa de 1. derecha, el área rayada (1) indica la situacióri 
del n2apa ge~ológiccu de la fisu'ra 2. 
Posteriormente, ORTÍ y SAI~FELIU ( o p .  cit), des- 
criben en la zona de Caudiel (sur de la provincia de 
Castellón) dos niveles de tobas volcánicas. En el te- 
clio de la que llaman la fase más moderna, cuyo 
espesor se aproxinia a los 50 n1, se encuentra una fau- 
na de edad Calloviense, por lo que permite datarla 
sin duda como infracalloviense, no pudiendo contar- 
se por el inomento con datos concluyentes acerca de 
la edad del muro de esta serie. Respecto a su fase 
"iilás antigua" no aportan datos ni en cuanto a su 
espesor ni en cuanto a su cronoestratigrafía. 
Por otra parte, dentro de las Cordilleras Béticas 
son numerosas las citas de rocas volcánicas intercala- 
das entre los materiales pertenecientes al Jurásico. 
Al Oeste de la provincia de Murcia, FALLOT (1945) 
encuentra indicios de rocas volcánicas en el Subbéti- 
(1964 y 1969) encuentra, entre otras, unas series de 
basaltos espilíticos de 10 m de espesor medio con 
pillow-lavas intercaladas entre las calizas nodulosas 
del Bajociense inferior y un conjunto de margoca- 
lizas verdes con radiolarios, atribuibles al Dogzer. 
Entre otras referencias ver BUSNARDO y CHE- 
VEXOY (1962) para la región de Priego de Córdoba 
y Castillo de Locubin. 
En relación con la región de Alcublas (norte de 
Valencia) dentro de la cual está situada la serie que 
se describe más adelante (fig. 1) no sólo no se cono- 
cen datos publicados acerca de la existencia de ma- 
nifestaciones volcánicas de edad jurásica, sino que 
la bibliografía sobre el Jurásico en general es prác- 
ticamente inexistente. 
En el Norte de la provincia de Valencia, el Ju- 
rásico presenta una gran superficie de afloramiento, 
y está representado por unas potentes series de rocas 
carboiiatadas: pero en la región de Alcublas, situa- 
da en las proxiniidades del límite de las provincias de 
Valencia y Castellóil, se ha podido constatar la pre- 
sencia local de rocas .\7olcánicas intercaladas. 
Aiiiique se han encontrado varios afloramientos de 
vulcanitas en esta región, las condiciones de aflora- 
niiento han periiiitido realizar la seriación de los ma- 
teriales ítnicametite e11 uno de ellos. El carácter frag- 
mentario de las series debido a las  numerosas frac- 
turas existentes (fig. 2) tampoco han permitido poner 
en evidencia la relación geométrica entre todas ellas. 
Geográficamente. el corte que se describe está si- 
tuado en la hoja del M.T.N. n." 667 (Villar del Ar- 
zobispo), en su parte centro-occidental, concretamente 
e11 la cabecera del Barranco de Castellar, que queda 
eiicuadrado al Sorte y Oeste por la Rambla de Al- 
cublas (figs. 1 y 2), por el Sur con la depresión de 
Villar del Arzobispo-I,iria, y hacia el Este por la 
carretera local de Casinos a Alcublas. 
La secuencia encontrada aparece visualizada en 
la figura 3, donde aparecen los porcentajes de los 
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FIC 2. -Mapa gealúgico la rcgtón situada al suroeste de Alcublas, en el cual puede observarse 
13 posi~ión del afloramiento de roca* volcánicas, donde se ha levantado la serie que se estudia en 
&e trabajo. 
componeiites de las rocas (diagrama textual)  y para 
su confección se han realizado dos cortes que han 
sido fundidos en u11 solo. 
Descritos de base a techo se han podido dis- 
tinguir los siguientes niveles : 
a) G ni visibles de biopelmicritas con oolitos fos- 
fatados (?), estratificadas en gruesos bancos, y abun- 
dantes valvas de Pectínidos. E n  lámina delgada los 
bioclastos están pobreniente clasificados y son de sub- 
angulosos a subredondeados. Se reconocen equinoder- 
riios muy abundantes, en su mayoría en avanzado es- 
tado de neoformación, niicrofilamentos escasos, fora- 
riiitiíf eros y fragmentos de bivalvos, frecuentemente 
cori riiicroestructura en laminación cruzada. Los pe- 
llets están aceptablemente clasificados, son hetero- 
morfos y presentan tendencia a las formas subesfé- 
ricas. 
O )  1 n~ visible de biomicritas de microfilamentos 
con nódulos de sílex. Se encuentran bien estratificadas 
en bancos de 30-40 cm. 
c) 3 m cubiertos. 
d) 3 ni de biomicritas de microfilanientos, bien 
estratificadas, en bancos de 30-40 cm, con abundan- 
tes nódulos de sílex. E n  lámina delgada los bioclastos 
se encuentran bien clasificados, en su mayor parte 
"triturados" y angulosos. Se reconocen microfila- 
iiientos, equinodermos, foraminíferos, secciones de 
ainrnotiites y bivalvos. 
Los pellets, bien clasificados y heteromorfos, son 
abundantes pero se encuentran mal individualizados de 
la matriz. 
e )  3 ni cubiertos. 
f )  3 tii de igual litología a la descrita en el tra- 
1110 d. 
9)  3 ni cubiertos. 
k) 14,35 m de rocas volcánicas muy alteradas. 
Afloran en gruesos bancos de formas redondeadas 
(foto 1) y fácilmente deleznables. A simple vista tie- 
1ie11 aspecto piroclástico muy uniforme, con tonos 
ocres y verdosos, esbozándose una disyunción en bo- 
las. Ocasionalmente presentan fragmentos de rocas 
con mayor grado de cristalinidad y con tendencia a 
las formas esféricas. 
E n  lámina delgada están fornladas fundamental- 
nierite por clorita y pseudoesparita. La  clorita se pre- 
senta generalniente en masas irregulares a veces con- 
teniendo formas con estructuras concéntricas fibroso- 
radiadas y cantidad variable de opacos. La  pseudoes- 
parita es normalmente de tamaño cristalino grueso, 
a veces está sustituyendo claramente a cristales de 
plagioclasas y en ocasiones es groseramente fibroso- 
radiada. Otros coinponentes menos abundantes son 
los oolitos ferruginosos y óxidos de hierro no estruc- 
tu rado~ .  
Las láminas delgadas realizadas en los fragmentos 
más cristalinos, han puesto de manifiesto que éstos, se 
encuentran constituidos por una roca porfídica en la 
que la pasta está formada fundamentalmente por mi- 
crolitos de plagioclasa sódica, y los fenocristales son 
de plagioclasa (sódica o cálcica albitizada). E n  me- 
nor proporción se encuentran piroxenos, en su ma- 
yoría sustituidos seudomórficaniente por calcita. Pue- 
de observarse la marcada bioturbación que presenta 
la roca, estando atravesada por taladros de organis- 
nios perforantes (burrows) de traza vertical. 
FOTO 1.- Acpecto de los materiales volcánicos del trama It descrito 
en la serie. Sobre éstos, y a'parentemente concordantes con ellos, se 
disponen las calizas con fauna del Bajociense. 
i) 1,20 m de roca volcánica muy alterada y fá- 
cilmente deleznable, menos grosera que la anterior 
y de tonos oscuros, negros y verdes fundamental- 
mente. 
j) 1,25 m de alternancia de finas costras ferrugi- 
nosas y material volcánico semejante al del tramo h 
(posiblemente removilizado). 
k) 1.80 m de  un tramo complejo de tonos verdo- 
sos y oscuros de composición semejante a la del tra- 
mo 1% pero en el que se dibujan tenues laminaciones 
y estructuras alentejonadas, marcadas principalmente 
por una variación en el tamaño de los granos. Finas 
intercalaciones pizarrosas verdes parecen indicar tam- 
bién que se trata de materiales resedimentados hasta 
constituir vulcanoare~nitas derivadas de la degradación 
del niaterial en un niedio algo agitado. 
Hacia el techo de este tramo comienzan a apare- 
cer finas capas de calizas de escasos centímetros de 
espesor. 
1) 0.90 ni. Costra ferruginosa de escasa persisten- 
cia lateral y potencia variable, que pude llegar a faltar 
totalmente. 
Vista en lámina delgada está formada principal- 
mente por pseudoesparita que engloba granos angu- 
losos o subredondeados de opacos, formados en su 
mayoría por óxido de hierro con estructuras oolíti- 
cas hotroidales, escasos fragnientos de rocas volcáni- 
cas con clara textura porfídica y frecuentes restos fó- 
siles nit~y bien conservados. Estos últimos son prin- 
cipalmente fragiilentos de equinodermos con sus es- 
tructuras porosas rellenas de óxido de liierro. Se re- 
conocen también secciones de Lenticulina y fragmen- 
tos de conchas. Manchas más grisáceas de la pre- 
paración parecen restos de micrita que en n~uchos ca- 
sos presentan 1111 e vado contenido en óxidos de 
hierro. Xe 
$11) 3,20 111 de ~~iicritas y biomicritas grises es- 
tratificadas en gruesos bancos de aspecto noduloso 
con frecuentes superficies ferruginosas. En  lámina 
delgada los bioclastos están mal clasificados y angu- 
losos. Se reconocen ii1icrofilan1entos, espongiarios, 
foraminíferos (Ataxophragmiidae, Ophtlzakiz~zdos), 
equinodermos, bivalvos (algunos con n~icroestructura 
en laminacióii cruzada), gasterópodos, briozoos, al- 
gunas secciones atribuibles a corales, esporas y os- 
trácodos. 
n) 3 m de biomicritas de microfilamentos y equi- 
iiodermos, conipactas, grises con pátinas rojas y es- 
tratificadas en bancos medios de 20 cm a 1 ni de espe- 
sor, con nódulos de sílex. En  lámina delgada se ob- 
servan abundantes bioclastos "triturados" y mal clasi- 
ficados, entre los que predominan los fragmentos de 
rnicrofilamentos. En  menor proporción, se reconocen 
equinodernios y bivalvos (algunos de los cuales pre- 
sentan silicificación parcial), foraminíferos, ostreidoe, 
espículas de espongiarios, gasterApodos, briozoos, es- 
poras y algunas secciones atribuibles a radiolarios. 
Los pellets e intraclastos son escasos y están mal 
individualizados de la matriz. 
O) 4.10 m de biomicritas de microfilamentos grises 
y compactas, estratificadas en bancos medios de desi- 
gual espesor y con nódulos de sílex. A los 2,20 m 
de la base de este tramo se ha encontrado una fauna 
mal conservada de Stephanoceras? posiblemente atri- 
buible a St. gr. humphriesianum (SOW.) y a 1,90 m 
por encima de éste, se han encontrado varios niveles 
ricos en Oppelia gr. subradiata (SOW). 
En lámina delgada puede observarse que los bio- 
clastos son subangulosos a redondeados y están gene- 
ralmente mal clasificados. Predominan los microfila- 
nientos sobre los fragmentos de equinodermos, belem- 
nites que tienen su concha parcialmente silicificada, 
foraminíferos, bivalvos, gasterópodos y radiolarios (?) 
Los pellets son escasos y se encuentran mal indivi- 
dualizados de la matriz. 
El tramo más inferior de la serie anteriormente 
descrita (nivel a), uno de cuyos rasgos más caracte- 
rísticos es el de contener oolitos ferruginosos y/o 
iosfatados, se trata de un nivel de condensación 
ya típico en el Jurásico de la Cordillera Ibérica, equi- 
valente al denominado "oolito inferior limitante" por 
GEYER y HINKELREIN (1971) y GEYER, BEHMEL y
HINKELBEIN (1974), que han dado a conocer su pre- 
sencia en gran parte del Este de España, así como su 
heterocronía, y su asociación o contenido en lagunas 
(ver también GAUTIER y MOUTERDE, 1964). E n  el 
lugar donde se ha realizado el corte, y debido a las 
condiciones desfavorables del afloramiento, no ha sido 
posible la obtención de fauna, pero dadas las caracte- 
rísticas inconfundibles de este nivel puede correlacio- 
narse sin duda con otros afloraniientos próxirxos de 
los que contanios con la datación proporcionada por 
la fauna que contienen. Así a 3,75 km al Este del aflo- 
ramiento de rocas volcánicas, en las iproximidades de 
la antigua carretera de Casinos a Alcublas hemos 
recogido : Graphoceras (Graphoceras) spp., Lztdwigia 
(Brasilia?) sp. y Lztdzrligia (Brasilia) similis t~iaube- 
gei. CONTINI. 
Asimismo, en los cortes dados por la carretera 
nueva de Casinos a Alcublas, 3,s km al Este del cor- 
te estudiado hemos recogido Graphoceras sp., Lud- 
wigella sp., Ludwigia (Brasilia) sp., Graphoceras 
c f.  V-scriptzcm (BUCK), Hammatoceras c f.  tenzcin- 
signe VACEIC y Haptopleuroceras? sp. 
En ambos casos, la fauna de ammonites muestra 
claramente que en estas capas de condensación se 
encuentran representadas las zonas de Mzirchisonae 
y Concavum, y correlacionando estos niveles carac- 
terísticos por su identidad litológica, se puede pen- 
sar con una sólida base que el nivel a, que sirve de 
base a la serie descrita, tiene igualmente edad Aale- 
niense. 
En  cuanto a la edad de los materiales situados 
por encima de las rocas volcánicas, recordamos la pre- 
sencia de Stephanoceras?, posiblemente St. gr lzt4nz- 
phriesiamztn y Oppelia gr. szcbradiata (nivel o del 
corte descrito) que permiten atribuirles una edad Ba- 
jociense medio. 
Según lo expuesto anteriormente es evidente que 
la edad de las rocas volcánicas es Bajociense inferior ; 
y pueden comprender algo de la parte inferior del 
Bajociense medio. 
E n  este momento. v recordando lo ex~uesto en 
d 
el capítulo 2, puede observarse que las rocas volcá- 
iiicas de la región de Alcublas guardati una relación 
tem~oral  más estrecha con sus eauivalentes encon- 
tradOs en las Cordilleras Béticas queLcon las estudiadas 
hasta el momento en el sector central de la Cordi- 
llera Ibérica, por lo cual todo hace pensar en la exis- 
tencia de una imtmrtante etaDa de distensión en el 
Bajociense inferior que se manifestó mediante la 
actuación de una serie de fallas que compartimentaaon 
las cuencas Subbética e Ibérica. 
FIG. 3. -Columna estratigráfica en la que puede observarse la PO- 
sición, edad y naturaleza de las rocas volcánicas, así como de las 
rocas carbonatadas supra e infrayacentes del Jurásico de A~lcublas. 
La mayor parte del conjunto de las rocas volcáni- 
cas de Alcublas están conlpuestas por una matriz clo- 
rítica con fenocristales dispersos de plagioelasas, sus- 
tituidos generalmente por calcita (pseudoespar) que 
abunda, asimismo, en el resto de la roca. Son relati- 
vamente abundantes los oolitos ferruginosos y otros 
agregados de este tipo concéntrico, comunes en al- 
gunas rocas piroclásticas (RAMSAY 1967). 
E n  la parte media, los fragmentos menos altera- 
dos de formas nodulosas, posiblemente almohadillas 
o bombas, han permitido llegar a la conclusión que 
se trata de una roca de tipo espilítico. La presencia 
de taladros de organismos perforantes (burrows) de 
traza vertical, sugiere que esta roca se depositó en un 
ambiente agitado (SEILACHER 1967), y que existie- 
ron ciertas interrupciones en el proceso de eiilisión, 
suficientes al menos para producirse el enfriamiento 
de la roca y poder ser taladrada por los organismos. 
Tanto la naturaleza de las rocas volcánicas como la 
presencia de bioturbación y la asociación en los ni- 
veles superiores de material volcánico y bioclastos 
sugieren que las emisiones se realizaron en ambiente 
submarino. 
Por otra parte, la frecuente asociación de espili- 
tas y nódulos de sílex, ha hecho pensar a numerosos 
autores que acompañando a éstas se producen emi- 
siones de sílice en cantidades suficientes como para 
permitir su deposición, dando lugar así a la presen- 
cia de lechos y nódulos de sílex. 
En  este caso, pudieron producirse emisiones tem- 
pranas de sí'lice en escasa cantidad, pero suficiente 
como para originar la aparición de éstos nbdulos de 
sílex en los niveles basales del Bajociense inferior 
(regionalmente desprovistos de ellos), es decir, los 
niveles b, d y f ,  depositados inyediatamente aiites de 
las vulcanitas, y sobre todo p a s  emisiones póstu- 
mas, mucho más importantes, que constituirían uno 
de los contribuyentes principales, causantes de la 
presencia de nódulos de sílex en gran parte del Ba- 
jociense de una amplia región. 
1." Se describe por primera vez la presencia de 
rocas volcánicas intercaladas en las series carbonata- 
das del Jurásico del Norte de la provincia de Valen- 
cia, estudiadas mediante un corte de detalle realizado 
en la región de Alcublas. 
2 . O  Con 19 m de espesor, el conjunto de los mate- 
riales volcánicos está compuesto por una secuencia de 
rocas muy alteradas, fundamentalmente cloríticas en 
las que aparecen fragmentos de tipo espilítico, pro- 
duciéndose su emisión durante el Bajociense inferior 
fundamentalmente. 
3." La naturaleza de las rocas, el encontrarse és- 
tas atravesadas por taladros de organismos perforan- 
tes y su asociación en los niveles superiores con bio- 
clastos, sugi,eren que la emisión se produjo en am- 
biente submarino. 
4.O La estr,echa relación temporal de estas rocas 
con otras simi1ar.e~ del Subbético, hace pensar en la 
existencia de una fase de distensión durante el Bajo- 
ciense inferior de marcada amplitud 'e intensidad. 
5."  Las posibles emanaciones de sílice relaciona- 
das con la emisión de los materiales espilíticos, pu- 
dieron haber sido uno de los causantes principales de 
la presencia de nódulos de sílex en el Bajociense de 
una amplia región. 
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